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    Nota previa

    Se reproduce a continuación el relato La tizona de Alvar Fáñez, de Emilio Gutiérrez Gamero.

    Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Española y Americana del día 8 de septiembre de 1904 (año XLVIII, núm. XXXIII).

    El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0063, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

    En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido puede no ser de dominio público (Emilio Gutiérrez Gamero falleció en 1936). No habiendo encontrado a los derechohabientes, los editores hemos decidido publicar este texto huérfano y darle, sin ánimo de lucro, la visibilidad que el tiempo le ha arrebatado; quedando, por supuesto, a entera disposición de los mencionados derechohabientes en caso de que existan y reclamen su derecho. Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

    El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web de threepress.org.

    Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

    Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

    Ganso y Pulpo

    Creación: Barcelona, 14 de marzo de 2011

    Última revisión: Barcelona, 18 de febrero de 2013

  
    La tizona de Alvar Fáñez

    Sus compañeros le miraban con verdadera envidia. ¡Cómo que de los seis o siete inseparables él, Alfonso Pedraza, era el único invitado al baile de trajes de los Duques de Prestillas!

    ¡Y poco ruido que estaba dando el tal baile! Medio loca traía a la sociedad elegante madrileña, y en todas las casas principales y de fuste no se pensaba más que en figurines Luis XIV, Luis XV, Luis XVI, y demás Luises que han dejado rastro en muebles, costumbres e indumentaria.

    La gentil Duquesa pensó primeramente en que el baile fuese de cabezas; quiero decir, que los disfraces se circunscribiesen a la parte más noble del individuo, con la condición precisa, eso sí, de que nadie entrase aquella noche en el palacio de Prestillas con la cabeza propia, aunque el resto del cuerpo cada cual lo adornase como le viniera en gana; pero hubo de abandonar semejante idea, porque al sarao acudirían de seguro coruscantes damas y empingorotados personajes de edad provecta y seriedad notoria, y no era bien que el Presidente del Consejo de Ministros se pusiera la cabeza de Bismarck, o que la Marquesa de Casa Pelada se endosase la de la pucela de Orleans.

    El disfraz, pues, había de ser completo, y el que no se acomodase a esta ineludible pragmática, que renunciase al inmenso honor de meter el cuezo en la casa más linajuda de la corte.

    Por esto del linaje y de la patente de distinción que otorgaba el convite, menudeaban las intrigas, llovían las peticiones y se fraguaban cábalas para lograr la deseada tarjeta. La Condesa de Albondón, la de Alcrebite, la Baronesa de Puertofirme y demás nobles señoras que constituyen el núcleo ya sancionado por la alta sociedad, no tenían por qué preocuparse ¡ellas no faltarían!, pero las de Pérez-Blanco, López-Negro, Rodríguez-Rojo y Gutiérrez-Verde, todas muy principales y de viso, que aún no habían conseguido una rendija por donde introducirse en la mansión de los Duques, no se daban punto de reposo para hallar un alma piadosa y de sonoras campanillas que presentase el memorial y lo apoyase con brío.

    Pues si entre la gente femenina el tole tole que armó la susodicha fiesta era de aquellos que hacen punto y aparte, por lo que toca al elemento juvenil masculino de más está decir que le puso en constante y perpetuo va y viene, porque también huelga contar que, lo mismo para unos que para otros, el tamiz de los Duques de Prestillas era de finísimos y muy sutiles agujeros, por los cuales no habrían de caber sino los privilegiados; que por algo se hallaba entonces de moda la palabra selección. Y he aquí la causa de que Alfonso Pedraza estuviese tan orgulloso enseñando a sus amigos aquella tarjeta de convite, que era como su carta de naturaleza en el gran mundo.

    Su trabajillo le costó hacerse con ella, pero al fin la obtuvo, gracias a un pariente encopetado, amigo del Duque, y sobre todo a la leyenda de la espada.

    Tan rica joya había sido construida en Toledo en el siglo XV, y regalada por el gremio de armeros al famoso Alvar Fáñez de Prestillas, uno de los ascendientes del Duque. Los artífices toledanos pusieron en el temple de la hoja su mayor esmero, empleando procedimientos misteriosos y fórmulas litúrgicas, mientras la sumergían en el agua de templar y el maestro cantaba la conocida jaculatoria que dice:

    
      
        Bendita la hora en que Dios nació,
        Santa María que le parió,
        San Juan que le bautizó.
        El hierro está caliente,
        el agua muele.
        Buen temple haremos
        si Dios quisiere.
      

    

    Intervino además en la fábrica del arma, según se narra en documentos fehacientes y viejos cronicones, el mismo Santiago, y por esto no era maravilla que el capitán Alvar Fáñez hiciera con ella inauditas hazañas, y de un revés cortase a cercén seis o siete cabezas enemigas, pues nada había que a su empuje resistiera.

    A hoja tan potente añadiéronle en el siglo XVII, y por orden del Rey, un puño con guardas y contraguardas, cuyo cincelado podía competir con el de la espada del mascarón que labró el gran Benvenuto, y así fue ofrecida a Nuestra Señora de las Batallas, colocándola en su relicario por los milagros que hizo en las manos de los guerreros que la supieron manejar. Después desapareció de su divino puesto, perdiose su rastro, y muchos afirmaron que el Santo Apóstol se la llevó al cielo, porque en la tierra de su patronazgo ya no había ningún caballero que por su fe y ardimiento fuese digno de empuñarla.

    Figúrese el lector la alegría del Duque cuando por el pariente de Alfonso Pedraza supo que en poder de éste se hallaba la espada de Alvar Fáñez de Prestillas; aquella espada por la cual hubiera el magnate trocado a cierra ojos unos gregüescos de Felipe II que conservaba casi nuevos, y los últimos borceguíes que usó la Beltraneja. No una invitación a D. Alfonso Pedraza, sino ciento que quisiera; y más ante la insinuación del mencionado pariente del joven, de la posibilidad de una reversión del arma milagrosa al tesoro histórico de la familia.

    Pero ¿realmente Pedraza era dueño de la tizona de Alvar Fáñez? Ni había tal, ni de la espada tuvo en su vida la menor noticia, hasta que un su amigo anticuario, que la compró en el Rastro y conociendo su mérito, le dio una mano de restauración arqueológica, le habló de ella, ofreciéndole un corretaje si conseguía venderla a buen precio. La prosapia legendaria del terrible acero fue obra imaginativa de Pedraza, enterado por su pariente de las debilidades armorialescas del Duque, el cual preparó una comparsa de pajes y escuderos, en la que figuraba lo más florido de Madrid en alcurnia y prosopopeya, para recibir dignamente en sus salones a aquel venturoso mortal, cuando hiciera su brillante entrada vestido de Alvar Fáñez, y llevando pendiente del tahalí la tajante prenda.

    Con perspectiva tan halagüeña, que le abría un dilatado horizonte de notoriedad y de renombre, se gastó Alfonso Pedraza todas las pesetas que a duras penas pudo reunir para confeccionarse un traje copiado del dibujo que el mismo Duque le envió, y, así las cosas, convino con su amigo el anticuario en que éste le remitiría previamente el precioso objeto.

    A las once de la noche comenzaba el baile, y a las nueve ya estaba Pedraza ataviado, adoptando gallardas posturas frente al espejo, estudiando actitudes nobles y rodeado de sus íntimos, que lo contemplaban embelesados, pero la espada no llegaba. Picándole la impaciencia, destacó a uno de aquéllos para que averiguase la razón de tan inusitada tardanza, y a poco volvió diciendo que el anticuario ¡oh, desconsuelo! no estaba en su domicilio.

    ¿Qué le habría sucedido? ¡Un hombre tan formal y serio faltar así a su solemne promesa!… ¡No era posible!… ¡Algún error involuntario quizás! ¡Dios poderoso, las diez de la noche y la espada sin venir!… Tan, tan, tan… ¡Las once!… Tin, tin, tin… ¡Las doce! ¡Qué diría el Duque! ¡Qué las damas, galanes, pajes, escuderos y toda la nobleza madrileña que le esperaba con el ansia de verle y admirarle!

    El furor y la desesperación del joven tocaban  a su límite extremo, cuando sonó la campanilla… ¡Ahí está! ¡Por fin!

    Precipitáronse todos a la puerta, y en vez del estuche donde debía encerrarse la artística joya, un chico de la Agencia Express entregó un gran envoltorio con carta urgente para D. Alfonso Pedraza.

    La cual carta decía a la letra lo que sigue:

    
      «Sr. D. Alfonso Pedraza:

      »Muy señor mío y dueño: Mi esposo, que salió esta mañana para Sevilla, me dejó el encargo de que le enviase a usted una espada, que no he encontrado por ninguna parte, y eso que he revuelto toda la casa del piso al techo. Mucho lo he sentido; pero como lo que usted desea es un arma antigua, tengo el gusto de remitirle un sable de caballería y un par de pistolas para que usted escoja. Le advierto que el sable perteneció a Zumalacárregui y las pistolas a Diego Corrientes.

      »De usted atenta servidora, Sinforosa Tomellar.»

    
  
    Así que Alfonso Pedraza acabó de leer estas líneas cayó al suelo desmayado, y los manes de Alvar Fáñez de Prestillas se estremecieron de indignación.
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